
Origen prehelénico de las imágenes
"camino" y "pastor"

!

1. Desde tiempos antiguos Ia vida ha sida comparada frecuen-
temente a Ia milicia !

f a una comedia *, al deporte :i, incluso al ca-
mino, como símbolo de Ia vida y, más concretamente, de Ia vida

1 HerácIito, fr. 53 cf. fr. 10 (H. DiELS-W. KRANZ: Die Fragmente der Vor-
sokratiker, 1,19516, pp. 162 y 152} llama a Ia guerra madre de todas las cosas y
reina de todo, zoXeitoc ^avioov ¡lèv ^aT^p ecm, Ttavtœv 5è ßaoiXeuc, Conocido es el
texto de Iob 7, 1 (cf, 14, Í4) militia esi vita hominis super terram. San Pablo re-
vela frecuentemente una concepción militar de Ia vida cristiana, por ej. 2 Cor.
10, 3 ss.; 1 Tim* 1, 18;2 Tim. 2, 3 ss., etc. Para San Lucas 2, 13 Ia vida del cielo
tiene forma militar, multitudo militiae caelesti$, idea que escuchamos en Ia co-
nocida frase de los prefacios, cumque omni militia caele$tis exercltus. Ya en el
Antiguo Testamento se llama milicia celestial al mundo sideral, adorado por los
gentiles, cf. Is. 40, 26; Ier. 8, 2; Soph. 1, 5, etc.

2 La imagen de Ia «comedia de Ia vida» es Ia base de El gran teatro del
mundo, de Calderón de Ia Barca, que reaparece como idea favorita del drama
calderoniano en La vida es sueño y en otros muchos lugares. El precursor más
antiguo de esta imagen, que sepamos, es Demócrito (s. v a. C), continúa con Ia
filosofía cínica de Bión de Borysthenes (s. iv a. C) y de Teles (s. n.i a. C). para
trasplantarse al estoicismo (Séneca, Epicteto, Marco Aurelio), donde alcanza
gran floración, pasando de ahí a Ia dramaturgia europea (Shakespeare, Calderón).
Sobre esto puede verse ANOEL VALBUENA PRAT: Historia de Ia Literatura Es-
pañola, 11, 19534J p. 490 ss., pero teniendo en cuenta que Ia citada irnagen es mu-
cho más antigua en el mundo clásico de Io que allí se presupone. En efecto, De-
mócrito, fr. ) 15, * 84 (H. Diels-W. Kranz, o. c. II, 19526, p. 165): o xóo^oç ox^,
o pice TCttpo&oc; rjXftec, et8e;, dz^Xi>e;, «el mundo es un escenario, Ia vida es Ia en-
trada (párodo); llegaste, viste, partiste», índicáfidose lapidariamente: Ia brevedad
de Ia vida con Ios aoristos tan asindéticos, Bión, que escribió Diatribas —con
las que influyó en Ia sátira romana (Horacio),como luego Tebes y Epicteío, co-
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moral; símil que aun persiste en nuestros días y que constituye una
de las metáforas más ricas en Ia literatura de los pueblos medite-
rráneos.

En Ia *conversación» ordinaria se desaprueba Ia «conducta» de
una persona, a Ia que creemos «ext rav iada» , «descarriada» o «des-
caminada» '. Acaso añadimos que ha dado un mal «paso», que «va
por mal camino», y que no Ie cuesta nada «traspasar» o «transgre-
dir» los términos justos —para Io que posiblemente aducimos al-
gún «traspié», «resbalón» o «tropezón»— presentándola como
«traviesa», «desviada» y «despistada». Por el contrario elogiamos
Ia manera de «conducirse», el «proceder» de un amigo, cuyos pa-

sos se «encaminan» hacia nobles ideales, reconociendo que se «de-
tuvo» en Ia «senda» del vicio y se «convirtió» al bien. Esta «con-
versión» corresponde a Ia e*:otpo^ griega y, como ella,se refiere
primariamente a un cambio corporal de dirección (imagen del ca-
míno), para significaralusivamente eI viraje mental ;>, expresamente

mienza así, citado por Tebes en Estobeo (cf. W. CArELM-:: Epiktet, Teoes and
Musonius, Wege zu glückseligen Leben, Zürich 1948, p. 219): «Como el buen ac-
tordebedesempeñarbienelpapelquele asigna el poeta (en Ia an t igúedade l
dramaturgo era a Ia vez director de escena), asi también el hombre bueno el pa-
pel que Ia Fortuna Ie senala;pues esta también da (como dice Bión) a los hom-
bres, corno una poetisa, ya elpapel deprimer actor, ya el de segundo, ya el de
un rey, ya el de un vagabundo. Por tanto, si tú has recibido el segundo papel,
nodebesrepresentarelpnmero, delo contrariofracasas», etc. For su paríe
Epicteto, Ench. 1 7 ( c f . Diatr, I, 4, 26; I1 24, t6ss.; I,2",4l s s ; f r . l l ) : «Considéra-
te como un actor de un drama. El papel te !o da el poeta (director); tú debes de-
sempeñarlo, sea corto o largo. Quiere él que tú representes a un mendigo, tam-
bién debes representar bien este papel; Io mismo si tienes que representar a un
tullido, a un príncipe o a un hombre ordinario. Tu misión es solamente inter-
pretar bien el papel entregado, :cav rcpoau>zov 6*oxptvaoftat xaXu>c, escogerlo es
cosa de oiro> (Ia Fortuna de Ios cínicos o Dios de los estoicos). Obsérvese Ia
misma comparación en Marco Aurelio, 10, 38 y 11,6. Por ú l t imo una ciía de Sé-
neca: «Quomodo íabula sic vita; non quamdiu, sed quam bene acta est refert .
Nihil ad rem pertinet, quo loco desinas, Quocumque voles, desine; íantum bo-
nam clausu!am impone» (Epist. 77, 20, cf, también Epist. 76, 31).

3 Epicteto, Diatr. I, 5, 15 ss.; I, 29, 36 ss., 111, 3, 15, etc, San Pablo compara
Ia vida cristiana al deporte , cL 1 Cor. 9, 24 ss. y mi artículo El deporte, símbolo
paulino de Ia paz, en HELMANTiCA, núm. 9-10, enero-junio, 195?, p. 127 ss.

f Las palabras entre comillas hacen referencia al camino o ideas afines.
•' El cambio de dirección se apreciaíambién en «divert i rse», etc.
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indicado por Ia voz juicivota (lrans meníatio, cambio interno de Ia
mente), mientras Ia paenitentia latina —que traduce imperfectamen-
te a ¡isTÚvou/— denota un disgusto moral, dolor y arrepentimiento
que se asienta en Ia voluntad i:. Etimológicamante Ia conversión
consiste en desandar el camino rnalo y torcido para tomar otro rec-
to y bueno; apartar el rostro de una cosa y dirigirlo a otra, de ahí
Ias repetidas expresiones de Ia Vulgata en este contexto penitencial
de convertere y reverteré. Baste, entre otros muchos, eI testimonio
de San Pablo 7, quomodo conversi tstis ad Deum a simulacris, -tüc
£~£OTpÉ^ííT£ "pO<; TOV 9'SOV Í/.ZÒ TtOV c'.otOAo)V.

Hemos mencionado el vocablo «torcido» que, como sus con-
trarios «recto» y «derecho» (aunen el sentido jur id ico) ,ent ranauna
alusión aI camino. Dígase otro tanto de oxo/.;oc, «tortuoso, oblicuo»
torcido», cuya evolucíónsemántica hacia el terreno moral se regis-
tra ya en Homero y Hesíodo, Io mismo que en el N. Testamento *.

La imagen persevera en los títulos de cbras místicas, como ///-
nerarium mentis in Deum, de San Buenaventura; De triplici via, del
mismo Seráfico Doctor !t; Guia de pecadores, de Fray Luis de Gra-
nada; Camino de perfección, de Santa Teresa; Subida del Monte
Sión, de Fray Bernardino de Laredo, que probablemente inf luyó en
el título de Subida del Monte Carmelo, de San Juan de a Cruz; y,
últimamente, en el libro Camino, de José Maria Escrivá, y en Ia dis-
cutida película norteamericana, Siguiendo mi camino. Por Io demás,
el título 65o;, camino, se encuentra entre los estoicos (Epicteto, Mar-
co Aurelio), viniendo a ser en el cristianismo primitivo sinónimo de
«fe cristiana y sus seguidores» I0; con Platón y Aristóteles n pasa

6 Tanto e-i3-po^( como ¡leTÚvoia y sus verbos correspondientes recurren en
los LXX y en eÍ Nuevo Testamento. Tambiem se hallan en ía f i losof ía , sobre
todo en el período cristiano.

7 1 T!ies. 1, 9; cf . Act. 15, 19; 26, 18, etc. A veces se completan |UTuvoew y
EXtOTpE^(O1 como en Act. 3, 19; 26, 20.

8 Homero, II. 16, 387; Hesíodo, Op. 1, 194, 221; Ad. 2,40; PMl. 2. 15;
Ì Petr. 2, 18. Véase mi artículo <Dyskolos* y «skolios» en el Nuevo Testamento,
HFLMANTICA, 11, 1951, pp. 416-431.

9 Los tratados ascéticos consagran Ia expresión de las tres vías: purgat iva,
i luminativa y un i t iva .

'" Cf. Act. 9, 2; 22, 4; 24, H; en Liddell-Scott, s. v.
11 Platón, Phaedr. 263 b; Resp. 433 b, 435 a; Aristóteles, Anal. Pr, 53 a,
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a ser término filosófico, designando Io que su compuesto jufr-ooo;,
esto es, camino que conduce a un fin determinado, y es Platón
quien Ie da el sentido técnico de que aun goza en nuestros días y
que todavía vive en metodología» '-.

Volviendo ala conversación ordinaria, se oye decir que Ia vida
es un «viaje» que, como <peregrinos>,realizamos por este mundc;
que fácil o difícilmente se «sigue» Ia explicación de un profesor o
el «discurso» de unorador ; que se tiene aprobado un «curso» de
una «carrera», bastante más complicada que el «t r iv io» y «cuadri-
vio* —tres o cuatro caminos— de las artes liberales y matemáticas
medievales. La misma «investigación», ¿no es Ia búsqueda de los
«vestigios», de las huellas y pistas trazadas en Ia ruta de Ia ciencia?

Acabamos de acumular unas cuantas expresiones --entre ctrss
muchas 1 : t— en Ias que se trasluce Ia metáfora del camino en nues-
tro lenguaje cotidiano, si bien muchas veces no es perceptible a pri-
mera vista, por estar desvaída y desgastada con el continuo rodar
d e l t i e m p o . L a hemos ilustrado con paralelosbíbl icosy griegcs,
para que se vean sus ascendientes ideológicos, así como su super-
vivencia a través del tiempo y del espacio.

Su origen más remoto, en cuanto nos es posible fijarlo, hay que
buscarlo en el pueblo sumerio, de donde pasa a Ia literatura acádi-
Ci y asiro-babilónica, apareciendo igualmente en Ia Biblia y en lcs
escritores griegosy latinos. Lo mismo podemos afirmar de Ia ima-
gen del «pastor». Lamate r i aesenormementeex tensa ,por loque
nos restringiremos a Ia consideración de algunos lugares sola-
mente.

2. Como decimos, Ia primera imagen del camino es de origen
sumerio. Entre los sumerios se Ia tropieza variasveces. Pero Iapri-
mera vez, ciertamente, es una inscripción votiva, de piedra, que Lu-
galzaggisi, últ imo rey sumerio de Uruk (hacia 2350 a. C), dedicó
al dios supremo Enlil o Ellil de Nippur. En dicha inscripción se

12 Piatón, Phaedr. 270 c; cf. Aristóteles, PoL 125? a.
1:1 El mismo signo v ia l está en «congreso» —en parte equivalente a ouvo5o;-

y que es el convergir de muchos pasos a un mismo lugar (cf. «progreso», etc.).
Recuérdese igualmente el proverbio, comenzar una cosa con «pie derecho», con
«buen o mal pie».
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lee: «...cuando ElIiI1 rey de las naciones, dióaLugalzaggisi el reino
del país... entonces, desde el mar inferior (golfo Pérsico) hasta el
mar superior (Mediterráneo), entonces ( E l l i l ) l e a l l a n o ( a l r e y ) l o s
caminos; desde Ia salida a Ia puesta del sol ElIiI Ie ha dado el se-
ftorío»14.E$teaIlanamientometafóri:o de los caminos por parte
del dios supremo, como condición previa de Ia entronización del
rey de Uruk, recuerda al profeta Isaías, citado por los tres Sinópti-
cos 15, que exige, con figura semejante, Ia nivelación de las trochas
y calzadas a fin de que se realice Ia epifanía decorosa deI Mesías:
Párate viam Domini! La preparación deI camino lleva consigo Ia
rectificación de las curvas —rectasfadte semitas Dei nostri—, y Ia
supresión de las cuestas, rellenando honduras —omnis vallis exal-
tabitur— y desmontando cabezos —omnis mons et collis humilia-
bitur. Entonces tendremos el sendero llano y expedito— et erunt
prava lfi in directa et áspera in vias planas— para que toda carne
v.a al Salvador— et videbit omnis caro salutare Dei.

Mattiwaza, rey de Mitanni (región que formaba parte del sistema
estatal hetita), era vasallo del rey de los hetitas Schuppiluliuma
(año 1380-1346 a. C)- El rey Mattiwaza dice, utilizando el símil del
sendero: «A los dioses del sol... he invocado, me han conducido
por un camino sin peligros» 17.

En un himno a Baba, diosa sumeria de Lagasch, escrito hacia
Bnes del tercer milenio o principios del segundo, pero que se co-
nocía desde tiempos más antiguos, se canta, con Ia repetición ca-
racterística de Ia himnodia sumeria ls:

14 Cf. A. ScHARFP-A, MooRTüAT: Aegypten and Vorderasien im Altertum
Muenchen, 1950, p. 244 s. Nótese el paralelismo —tan usado en estos pueblos
mesopotámicos y en Ios hebreos— entre mar inferior y superior, respecto a Ia sa-
lida y puesta del sol, para expresar una extensión iI imitad?, del uno al otro con-
fín del globo. Cf. Ps. 49, I1 a solis ortu ad occasum; 106, 3, a solis ortu et oc-
casu; MaL 1, 11, ab ortu... solis usque ad occasum; Ps. 112, 3 etc.

16 /s. 40, 3 ss.; Mt. 3, lss.; Mc. 1, 2 s.; Lc. 3, 3 ss.
lf i La Vulgata traduce oxoXióc, «torcido», de Isaías (LXX), por pravus.
17 A. SCHARH-A. MOORT(JAT, O. C., p. 343.
18 T r a d u c c i ó n d e l a v e r s i ó n a l e m a n a d e F. FALKFNSTEjN-W. VON Soi)KN:

Sumerische und akkadische Hymnen und Gebete, Z u e r i c h / S t u t í g a r t . 1953,
p .70ss . (h imno 9). E n v e z de «sumerios», el o r i g i n a I d i c e « c a b e z a s negras» ,
Schwarzkoepfigen, según Ia designación corriente de los mismos.
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A ti, buena Jio$aprotectora, a tu corte en ¡a *ciudadsanta>,
Van tus sumerios por camino recto;
A ti, Baba, buena diosaprotectora, a tu corte en Ia *ciadad santa>,
Van tus sumerios por camino recto.

3. La imagen del camino entre los griegos ha sido especial-
mente estudiada por Oifried Becker y Erwin Panofsky, en mono-
grafías particulares 1!>. Nos limitaremosaalgunos pasajes.

En Ia Iliada un hexámetro rico en dáctilos, que describe con su
ritmo acelerado Ia ligereza temeraria de Ia culpa, presenta Ia ima-
gen plástica de Ia transgresión, como un extender los pasos más
allá de los límites justos (uxspßetiveiv). Los hombres, se dice, aplacan
a los dioses y les ruegan, cuando hantraspasado las normas y han
pecado 20.

AtOOÓ|L£VOt ( OT£ X£V Tt; OrSpj^7| Xul ( / JLUpTTj .

En otro lugar, Patroclo moribundo profetiza a Héctor que no
c a m i n a r á y a m u c h o t i e m p o p o r l a v i d a (ou6' aùiòc î^pov 3s^)f pues
tiene îa muerte y al hado violento junto a s í 2 I .

Hesíodo no sospechaba Io famosa que había de resultar su pin-
toresca descripción de las dos vías de Ia vida —si es que es origi-
nal de él y no responde a un tópico más antiguo— y Ia enorme in
f]jencia que había de ejercer en Ia literatura europea. Quiere ense-
ñar a su hermano Perses, que cada uno es artífice de su propia gran-
deza, y que el hombre tiene libertad de elección, y Ie dice: *La
maldad (xaxOT>^a) es muy fácil conseguirla en abundancia, pues su

111 Q.BíLCKW.DasBilddes Wegesundverwandte Vorstellungenimfrueh-
griechischenDenken(*Htrmes*),Einzehchrihtri, Hef t4 , Berlin, 1937). E . P A -
xop$KV:Herkule$amScheidewege(Studien der BibHothekWarburg , B a n d l 8 ,
1930). Úl t imamente el profesor Bruno Snel! dedica eI cap. XIII de su obra, Die
Entdeckangdes Geistes, Hamburg, 1955:!, al «Symbol des Weges», p. 320-332-

l¿íí / / . 9 , 5 0 1 . E n e s t e s e n t i d o f e p 3 a i v u > s u e l e unirse a ajLupTOvu>, c f .P l a tón ,
Resp. 5:>6 a. En el N. Testamento se encuentra sólo en / 7*hess. 4, 6.

21 II. 16, 852 s. En Il 3, 406 hallamos O-smv xéXe-jftu, lassendas que conducen
hacia los dioses, a Ia morada o vida de íos dioses. Es usual Ia expresión xéXsjftoi
BíoD (por ej. Eurípides, Herc.f. 433), «caminos de Ia vida». Et Dante adorna con
su simboHsmo Ia fachada de Ia Divina comedia:

NeI mezzo del camin di nostra vita
Mi ritrovaiper una selva oscura,
Che Ia diritta via era smarrita.
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camino es liso (Xet>; ¡tâv óíó;) y habita muy cerca de nosotros. Pero
entre Ia virtud y nosotros los dioses inmortales colocaronel sudor,
(bei7,c tòpojT« •". Largo y abrupto es el camino que conduce hacia
ella y áspero al pr incipio>. Mientras Ia fácil vereda del vicio se di-
buja con un solo adjetivo y 8 tiempos del hexámetrc, el sendero
de Ia virtud se traza con tres piaceladas muy plásticas. Se adelanta
su longitud ( u(/xpcc); sigue Ia escabrosidad (opOioc), ycierra Ia aspe-
reza (ipy]/vÚQ). A Ia percepción óptica de Ia senda escarpada, en fuer-
za de Ia fantasía, se asocia Ia imagen acústica de su dureza, por Ia
aliteración de consonantes ásperas y vocales oscuras, con el r i tmo
pesado de los espondeos y los 28 tiempos que consume su descrip-
ción. EI 7:(i^o; tenso por alcanzar Ia cima de Ia virtud —cuya mani-
festación física es el sudor— se refleja en el desequilibrio entre eI
verso y el pensamiento (que se desborda más allá de Ia línea), es-
tando rotos los dos versos en que se contiene Ia ruta empinada.
Hesíodo concluye su cuadro: «Pero después que se ha llegado a Ia
cumbre, es muy fácil alcanzarla, aun cuando antes era difícil» -:>>. A
las consonantes líquidas y vocales suaves y a los acelerados dácti-
los encarga ahora el poeta Ia sensibilización de Ia dulzura y alegría
del triunfo final.

La supervivencia de este cuadro de los dos caminos Ia adverti-
mos repetidamente en Ia literatura griega, tanto profana como cris-
tiana: En Simónides de Ceos a4, Párménides -5, Jenofonte -'1, Platón
-7, los pitagóricos y estoicos, etc.

22 Nótese Ia eficaz yuxtaposición de *virtud y sudor» del original.
23 Hesíodo, Op. 287 ss. El símil Io usa también en v. 216 ss.
21 h.37(E.DitttL:Anthologia Lyrica, Lipsiae, 19?6~), c f . f í . Lavagnini

Aglaia, 19483, p.22*.
25 Fr. 2 y 6 (H. Diels-W. Kranz, o. c., I, p. 231 y 232). En el fr. 1 ( ih id . p. 22S

ss.), con escenografía deslumbrante, Parménides se pone a v ia ja r <m busca de Ia
v e r d a d , r u t a d e I u z , p o r o p o s i c i o n a l e r r o r y a l a s deficientes opiniones huma-
nas, pista de tinieblas, enlazando el antiquísimo dual ismo « luz - t in i eb las» , de ori-
gen persa y aun asiro-babilónico —según aparece en Ia epopeya Enüma elisch,
c o m p u e s t a h a c i a l S 0 6 a . C . o a n t e s ( c f . G. Furlani, en Historia Mundi, Muen-
chen, II, 1953,pp. 283 y 295)-con Ia no menos antigua metáfora ce los dos ca-
minos. Cf. W. CAPELLE: Die Vorsokratiker, Stuttgart, 19334, p. 161 s. C. J. Df-:
VooEL: Greek Philosophy, Leiden, I, 1950, núms. 80-8°, p. 36 ss.

2tì Mem. 2, 1, 19.
27 l££.718e;Pro/û£.340d.
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ElsofistaProdicodeCeos,contemporaneo de Sócrates, reela-
boró el pasa(e de Hesíodo, por medio de un apólogo moral, en
que, por vez primera aparece el mito de Hércules en Ia encrucijada
3H. Hércules tiene que escoger entre el camino de Ia virtud y el del
vicio, al llegar a Ia juventud, cuando los hombres son dueños de
sus actos, aùtoxpttTopsç2!l. Se Ie presentan dos damas de talle esbelto,
pero de distintos modales y atuendo, que personifican Ia 'Apei^ y Ia
'H8ov>] o Kaxttt (xaxÓT^c), respectivamente, tratando de persuadirlo
con largos discursos, para que las siga. A pesar de Ias promesas de
placeres, el héroe se decide por el camino empinado de Ia virtud,
en cuya meta Ie sonríe Ia felicidad.

Los pitagóricos atribuían a su maestro una representación gráfi-
ca de Ia doctrina de las dos vías. Decían que, según Pilágoras, Ia
ypsilon o y griega mayúscula (ï), en su trazo vertical figura los años
de Ia niñez, en que el hombre aún no se ha decidido moralmente.
Luego escoge el sendero delvicio, simbolizado en el trazo izquier-
do, más ancho, o el de Ia virtud, que es el trazo más estrecho de Ia
derecha. Por eso se llamó a l&ypsHon Ia letra de Pitágoras.

La representación de los dos caminos se hace tradicional y viene
a ser acervo común de los escritores. Así, Platón nos habla de «las
dos vías, Ia una que conduce a las islas de Ios bienaventurados, y Ia
otra, al Tartaro> 30. Virgilio, conjugando tópicos pitagóricos y pla-
tónicos, menciona Ia bifurcación del camino, cuyo brazo derecho
lleva a los campos Elíseos, mientras el izquierdo conduce a los in-
fiernos : f l .

28 |enofonte a t r ibuye esta parábola a Fródíco y nos ia ha conservado en
Mem. 2, 1, 21-3t. El relato, en forma más breve, se hallatambién en SchoLAris-
toph. Nab. 361. Ambos lugares pueden verse en H, Diels, o. c. II, fr. 1 y 2, p.
312 s. En esta nueva versión de Pródico inf luye también el antiguo mito deí jui-
cio de Paris. Véase sobre el particular Bruno SneIl, o. c.,p. 324 ss.; W. NesiLt:
Vom Mythos zum Logos, 19422, p. 353.

29 Jenofonte,Atem.2, 1,21.
30 Gorg. 524a, To> oSo>, i¡ jiév e£c jtuxupo>v vr,ooui, Tj 5t eíç Túpiapov.
31 Aen. 6, 540 ss. También Horacio (cf. C. 1, 5, 13; 1, 34, 3; '¿t IU, 1 ss.; 3, 2,

28; 3, 29, 62; Epist. 1, 1, ^2; 2, 2, 202) gusta de comparar Ia vida a un viaje marí-
timo, representando el navío Ia condición de Ia vida. Por su parte Epicteto
(Diatr. I, 5, 10 ss.) presenta a Ia vida como un viaje por mar, con las tormentas,
que equivalen a Ia lucha por Ia existencia.
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La situación psicológica de Ia incertidumbre y de Ia duda, ya
vislumbrada en Ia alegoría de las dos vías, se refleja intensamente
cn el tropo del camino, por medio de las dicciones Tpio5o; (<t r iv io>,
tres caminos, encrucijada) y dwtopía (Ht. «falta de camino»)- Conser-
van ese simbolismo nuestras frases «estar en un callejón sin salida»
y «no saber qué camino tomar», que se corresponden con los pro-
verbios griegos ev ipto3o> 8' eot^xa, de Theognis "- y con oTÚc... xa-
&cfoep ev ipto8o) ysvo^svo;, de Platón "::, en conexión íntima con el mi-
to de Hércules. Lo mismo vale de á-ocía y a-opsIv, como al decir
Jenofonte «duda cuál de los dos caminos debe tomar> 34, precisa-
mente tratando de Hércules eu Ia disyuntiva. Como o5oc,, también
ázopía pasa al léxico filosófico, para expresar situaciones dialécticas,
por obra de Platón :i:>. Al verbo <kopetv confía SanJuan el retrato de
Ia turbación indecisa de los apóstoles, al oir que uno de ellos sería
traidor :iíí, y San Lucas Ia incertidumbre de las piadosas mujeres,
que no saben qué camino tomar, al encontrar vacío el sepulcro del
S a l v a d o r í 7 , y S a n M a r c o s — t a n f i n o e n detalles psicológicos— el
estado de intensa perplejidad de Herodes (*oXXa ^opei), vacilando
en abandonar su situación bochornosa, ante Ia predicación del Bau-
tista 3S. Por cierto que, debido a un error óptico y acústico a Ia vez
í!), confundió el traductor de Ia Vulgata ^6pet (vacilaba) con ¿roíet
(hacía). Porúltimo, es Ia á^opía, «la falta de escapatoria», el pincel
que en manos del tercer evangelista, presta un matiz presagiosa-
mente sombrío a su cuadro del juicio final40.

El camino, como símbolo de Ia vida moral, aparece con toda

32 Verso911.
33 Leg. 799 c.
31 Afem.2,1, 21 y 23.
a5 Protag. 321 c, 324 d; Aristóteles, PoL 3, 15, 14; Top. 145 b, etc. Platón se

ocupa de Ia aporia de Sócrates y trata de darle su verdadero valor en Men.
80 a-c y 84 c.

™ lo. 13,22.
117 ¿c.24,4.
;is Afc. 6, 20. En 2 Cor. 4, 8 hay juego de palabras entre rkopEïv y ¿;«ror,3ìv,

no reflejado por Ia VuIgata. 'A^optce recurre sólo en Lc. 21, 25.
3y La lección ¿^oíet, abiertamente errónea, está representada por algunos có-

dices griegos y latinos. El traductor de Ia Vulgata pudo leer efect ivamente
ércoÍE'. en su códice, o pudo suf r i r un error de Ia visía y del oído; confundiéndo-
lo con r,zupsL.

«» ¿c.21,25.
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su brillantez, en labios del Salvador, al hablarnos de las dos vías:
«Entrad por Ia puerta angosta, porque ancha es Ia puerta y espacio-
sa Ia senda que lleva a Ia perdición, y son muchos los que entran
por ella. ¡Qué angosta es Ia puerta y qué estrecha Ia senda que lle-
va a Ia vida, y pocos son lcs que dan con ella!» 4 t .

Por Io demás, Ia comparación de Ia vida con los dos caminos
ocurre en el Deuteronomio 4-, en los Proverbios 4:1, y en |eremias
con estas palabras: Ecce ego do coram vobis viam vitae, et viam mor-
tis u, y, con manifiesta dependencia, se lee en los Oráculos Sibili-
nos 4 > : «Yo os he propuesto dos caminos, el de Ia vida y el de Ia
muerte», a070c o5ooc -pos9^xa SOo1 Cco^c 9-avU7oo t£. El mismo eco se
escucha en Ia A:aa/y;, compuesta en el último decenio del siglo I
d. C., que comienza: «Hay dos caminos, uno el de Ia vida y otro el
de Ia muerte», desarrollando esta semejanza en los seis primeros ca-
pítulos. Son tributarios de Ia A^tr/^, Ia Disciplina de Ia Iglesia
Apostólica, probablemente escrita en Egipto a principios del siglo
iv, donde se atribuyen a San Juan las palabras: «Hay dos caminos,
u n o d e l a v i d a y o t r o d e Ia muerte». También las Constituciones
Apostólicas, de fines del siglo iv 4ti. El símil sigue viviendo en Ia
Epístola de San Bernabé n, Orígenes t s y en diversos poemas de
Prudencio l!t. También es frecuente escuchar en las oraciones de Ia
liturgiacatolica,giros como «ad caelestem gloriam perducamur*;
«per arduas iustitiae (pietatis, virtutis) semitas», etc., en que se per-
cibe el eco inconfundible de las cimas casi inaccesibles de Ia aps-^
de Hesíodo, Píndaro y Simónides.

41 Mt. 7, 13-15, cf. Lc. 13, 24; lo. 10, 7, 9.
42 Deat. \ 1, 26-28; 30, 15-16 (cf. v. 19).
4;í Prov.l,15-16;4,10-lb.
4 1 Ier. 21,8.
45 Orac. Sib. ViU 399 (el libro VIII es del íiempo de Marco Aurelio, cf.

A. KuRi-ESS: Sibyttinische Weissagungen, 195Î, p. 316 s.).
4ÍÍ En el lib. VII, cap. 18 se habla de las dos vías, dependiendo de Ia Aio<r/^.
47 Cap. 18-20, cf. también 4, 9.
4^ Cf. el núm. 129, p. 64, y el núm, 145, p, 72 de M.J. RouET-J. Dumu:UL:

Enchiridion Asceticum, 1942:t,
49 Véase el praef. de Ia Hamartigenia, y el v. 1 ss. del mismo poema, cf.

Praefatio a todas las obras. Filón, de sacríficiis Abelis et Caini, 70-32, somete
a una ulterior reelaboración el mito de Pródico, de quien puede depender Pru-
dencio en el praef. de Ia Ham., aunque sea indirectamente.
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El esquema de los dos caminos es muy antiguo entre los grie-
gos, pero, cotno hemos visto, tatnpoco es ajeno al antiguo y al nue-
voTestamentoy, acaso, goza aquí de mayor antigüedad escrita.
AunqueJeremias(s ig lovi i )esa lgopos ter iora Hesíodo, el Deute-
ronomio reproduce documentos y tradiciones antiquísimas, que fue
ron puestas por escrito en el siglo vii a. C. 50. Este simbolismo
oriental, que flotaba en el ambiente antiguo, como patrimonio co-
mún de los pueblos mediterráneos, fué aceptado por Cristo. La
Iglesia primitiva, a su vez, cristianizó Ia metáfcra griega, judía y me-
sopotámica de los dos caminos, confluyendo en el Nuevo Testa-
mento y en los escritores cristianos como un acorde de proceden-
cia indescifable.

4. Hemos aducido diversas citas de ambos Testamentos, refe-
rentes a Ia imagen del camino. Desde el primer libro de Ia Biblia
—omni$ quippe caro corruperat viam SUQm1 anuncia el Génesis '1—
hasta el Apocalipsis, que exclama, «justos y verdaderos scn tus ca-
minos, Rey de las naciones» :>-, y que se cierra con una petición
vinculada al camino —Veni, Domine Iesu 5:t— podemos cotejar di-
cha metáfora casi en todas las páginas de Ia Sagrada Escritura. Así
Ia penitencia, que juega papel tan importante en las relaciones del
hombre con su Creador, se concibe como un apartamiento del mal
camino 5S una retirada del pecado 5:>, una conversión a Dios :'t;.

Los salmos están entrecruzados por estos simbólicos senderos:
Vias tuas, Domine, demonstra mihi, / Et semitas taas edoce rne, ex-
c l amaDav id ' 7 , cone lpa ra l e l i smopecu l i a rde Ia poesía hebraica.

50 Acerca de los dos caminos puede consul tarse A. H A R N A C K : Die Apo$-
tellehre und diejuedlscfien beiden Wege, Leipzig, 1886. A. SEEiiKRo: Die beiden
Wege und das Aposteldekret, Leipzig, 1906. Id. Die Didache des Judentums
undder Urchmtenheit. Leipzig, 1908.

" Cap. 6, 12.
52 ¿poc.15,3.
53 Apoc. 22, 20.
" 1er. 25, 5.
55 Ecc//.38,10.
56 Deut, 4, 30; 30, 2; / Sam. 7, 3; 3 Reg. 8, 47 s., etc.
57 Ps. 24, 4. El símil se Iee ya en el primer versículo del primer salmo: Bca-

tus v/r, qui non abiií in consitio impiorum, et in via peccatoriim non stetit.
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Por todos valga el más largo del salterio, el US1 que se abre con
un macarismo itinerario —Beati immoculati in via, / Qui ambulant
in legeDomini— y que hace un consumo sin tasa de los símiles
via, semitat declinare...

Citemos un pasaje de los libros Sapienciales5S, en que, siempre
manejando el paralelismo poético, se ofrece una escenografía deta-
llada de Ia ruta esplendente de Yahve, a Ia derecha, y Ia rodera per-
versa del pecador, a Ia izquierda:

Vlam sapientiae monstrabo tibi;
Dücam te per semitas aequitatis...
Ne delecteris in semitis impiorum,
Nec tibi placeat malorum via, etc.

Volvamos Ia mirada al Nuevo Testamento. Parece muy proba-
ble que San Juan recogiera en Efeso ideas que San Pablo había
sembrado durante su larga estancia en aquella ciudad jonia y en su
carta a aquellos fieles. El autor del cuarto Evangelio presenta a
CristO COmo Xóyoí fílt, como cp<'>C <ÍO, Co>^ < : í , yáptç f ;-, aX^deia (í'\

a|L*eXos (U, y como o8oc )i5. Basta considerar Ia situación geográfica
privilegiada de Efeso, para comprender que estas ideas eran fami-
liares al ambiente efesino —en su aspecto literario— algunas aun
antes del cristianismo. El Apóstol de las Oentes cristianizó buena
copia de ellas, restituyéndolas a su legítimo dueño. TaI fué Ia doc-
trina del mediador, fisoÍT^c, que decididamente atribuye a Cristo l í f l .
San Juan expresa Ia mediación deformamásplás t icayconcre ta ,
t a raceadaenunameta forav ia l , a l re fe r i r Ia aseveración categórica
del Salvador: «Yo soy el camino> i!7

f £y<¿ et¡u 7¡ o3oc; «yo soy Ia puer-

r's Prov.4,ll-27.
^ Io. 1, 1, I4,cf . / Io. 1, 1; Apoc. IQ, 13
™ lo. l ,4-9;8, J2;9,5; 12,46,etc.
M Io. 1,4; 11,25; 14,6,eic.
fi2 Io. 1, 14-17.
fi:t Io. 1,14, 17;14,6.
fí í / o . l 5 , l , 5 .
^ Io. 14, 4.
™ 1 Tim. 2. 5,
87 Io. 14, 6.
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ta». 58 âyco sJjAi r¡ &6pa, si alguno entrare por mí (St' i¡ioG)( se saivaráy
entrará y saldrá y encontrará pasto».

Unade Ias definiciones más bellas, y a Ia vez más certeras, que
se ha dado de Jesucristo, se debe a un discurso improvisado del
Príncipe de Ios Apóstoles. Consta de solas dos palabras, engastadas
en una alegoría vial: Jesús es el que pasó por Ia senda de Ia vida
derramando el bien a manos llenas ) ! t , pertransiit benefaciendo,
8:T]XO1SV £Ò£pYcTÕ)V.

El Apóstol helenista se permite uu juego de palabras introduci-
ble con Ios verbos évS^eiv y èxS^eEv, que repite hasta tres veces
cada uno en doble forma quiástica, entre los cuales interc:ala ^ept-
TctíTav, para pintar a los Corintios el discurrir de los cristianos por
las rutas de Ia vida 70: «dutn sumus in corpore, peregrinam.ur& Do-
mino: perfidem enim ambulamus*, etc.

El mismo Apóstol, en un arranque de inmenso patetismo ante Ia
sabia providencia de Dios, que todo Io ordena al bien de sus cria-
turas, exclama —con una íriple expresión traslaticia del camino,
poco perceptible en Ia Vulgata-: «¡Oh profundidad de Ia riqueza,
de Ia sabiduría y de Ia ciencia de Dios! ¡Cuán inexplorables son sus
juicios y cuán irrasíreables sus senderos!» 7l.

«8 lo. io,7-9.
69 Act. 10,38.
70 2 Cor. 5, 6-9.
71 Rom. 11, 33, cf. / Cor. 2, 10. Homero emplea spsuvao> hablando de Ia bús-

queda de los perros (Od. 19, 436) y de los hombres (//. 18, 321). En Ia versión
deNácar -Colungadesaparece to ta lmeníee l s ími lv ia l de avs^epeov>pa y «veCt/-
víaatoc; en Ia de Bover-Cantera se conserva sólo eÍ segundo, como en Ia Vulgata .
Quelossenderosde Dios sean inescrutables, «in-vtst igiables» (esto es, cuya
huella, pista o vestigio uo se puede seguir) es idea conocida de los griegcs. Así
Io proclama Esquilo de Zeus en Sappl. 92 ss., <>uu/,ot -(ap r.oarJ.ñ&v ôaoxioí -;
TEÍvooaiv -ópoL xati<3eiv a^paoTot, «encubiertos y oscuros se extienden los senderos
de su inteligencia, incomprensibles para examínarlos»,

7.-" U t I M A M U \
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I I

1. Primitivamente, tanto en Europa como en oriente, los pue-
blos se dedicaron al pastoreo, por Io que fácilmente se desarrolló
en ellos ™sobre todo en Ia región mesopotàmica— Ia representa-
c i o n d e l < p a s t o r - j e f e * . E n r e a l i d a d , el que entonces poseía abun-
dantes ganados, era un reyezuelo. De ahí que a los reyes —en Gre-
cia, Israel y Sumeria— se les haya designado con el nombre de
pastores. Incluso a Dios, que g o b i e r n a l a f a m i l i a h u m a n a , q u e e s
rey de su pueblo, su dueño y propietario, se Ie concibe entre estas
gentes como un pastor supremo, que confiere Ia dignidad pastoral
a los reyes de Ia tierra, sus subordinados, para que, con potestad
vicaria, cuiden de Ia grey encomendada "-. De ahí que el bordón
pastoral —cx^rcpov— se convirtiera en el cetro real y, andando el
tiempo, en el báculo episcopal, en el bastón de Ia autoridad, en Ia
vara de los alcaldes. Todos tres —báculo, bastón y vara— son una
tríada de insignias de mando, como, desde aborígenestanremotos,
se registra todavía en nuestras locuciones de «empuñar el bastón»
y «tener vara a l ta» .

2. La ascendencia de Ia metáfora «rey-pastor» debemos bus-
carla en Ia fé r t i l cuenca del Eufrates y el Tigris. Entre las míticas fi-
guras de los reyes de Kisch, se da a Etana el sobrenombre de «pas-
tor», antes del año 30ÖÖ a. C, 7:!. El pastor Dumuzi —llamado tam-
bién Tammuz o Tamuz— figura legendaria y semidivina, es segu-
ramente uno de Ios reyes más antiguos de Uruk, en Sumeria 7 i . El

72 Esta concepción de Dios como pastor es íanto más explicable, cuanto
que para Ios orientales -sumerios, acadios, babilonios, asirios, etc,— Io inis-
mo que para griegos y romanos (con Ia única gran excepción de Israel), Ia vida
de los dioses es una proyección de Ia vida social y política de los hombres, di-
ferenciándose de éstos por Ia inmortal idad, Ia sabiduría y el poder, pero no por
las pasiones ni por las necesidades de Ia vida, a las que también estaban aque-
llos sometidos.

'3 Se traía de tiempos anteriores a Ia prehistoria sumeria, que abarca desde
3000-2500 a. C. No es posible de t e rmina r , s¡ Eíana responde a uu personaje
real. El p r imer rey h is tór ico de Kisch es Mesi!im, hacia 2600 a. C. Cf. H.
ScH.v.otKtL: Das Land Stimer, Stut tgar t , 1Q55, p. 52.

74 Cf. ScHMOEKEL: Ur, Assur und Babylon, Stuttgart , 1955, p. 10.
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relieve y Ia glíptica nos Io han conservado en numerosas represen-
taciones como pastor que se apoya en el cayado, mientras su reba-
ño pace; otras vecesva delante, guiándolo con el bastón pastoral.
Esta p!astica mesopotàmica recuerda instintivamente, por el modo
en que se desenvuelve el estilo narrativo, los relieves sepulcrales y
Ia pintura mural del Buen Pastor en el arte paleocristiano.

La más antigua confirmación documental de esta ideo!ogia Ia
hallamos seguramente en Ia inscripción votiva, antes me:ncionada,
que el último rey sumerio de Uruk, LugaIzaggisi (hacia 2350 a. C.),
consagra al dios supremo Enlil. En ella el propio Enlil es concebi-
do como pastor, mientras el soberano formula por su parte Ia peti-
ción de ser un buen pastor de su pueblo; «(Enlil) cuide de los reba-
ños del cielo..,, que yo sea siempre el pastor que va a Ia cabeza> 7:>.
El rasgo de marchar delante de Ia grey, Io consigna también el
cuarto Evangelio, qi-poo9-sv ( .u to>v -oosúsTai, en Ia idílica descripción
del Buen Pastor T t i .

En el himno de Ia dedicación del templo al dios Ningirsu, por
el príncipe Oudea de Lagasch (hacia el año 2000 a. C.), contenido
en el cilindro A, se llama el príncipe pastor a sí mismo (A I, p. 138).
La dioza Nansche Io apostrofa semejantemente, «mi pasto;r, quiero
explicarte tu sueño» (A, V, p. 142). También en A, VlI , p. 144 se Ie
denomina con ese término; y «buen pastor» repetidasveces,por ej.
A1 XI ,p . 148 77.

Uno de los reyes más insignes que se sentaron en el trono de
Babilonia, Hammurabi (1704-1662 a C.), en el prologo de su famo-
so Código hace su propia presentación con las siguientes palabras:
*Hammurabi,el pastor...». Y en el epílogo del mismo Código;
«Hammurabi, el rey, el perfecto soy yo... cuyo cficio de pastor me
ha dado Marduk». Y luego añade; «Yo soy el pastor, que ccnserva
Ia salud, cuyo báculo es derecho> 7S. El dios solar Schamasch es

73 A. S c H A R H - ' - A . MoORm^T:Aegyptenund Vorderasien im Altertum
Muenchen, 1950, p. 245.

76 Io 10,4.
77 También en el cilindro B vemos esa expresión. Citamos por Ia edición

de A. FALKENSThiN-W. VoN SoDEN: Samerische und akkadische Hymnen und
Gebete, Zuer ich/Stu t tgar t , 1Q53.

78 Cf. A. SCHARfT-A. MüORTOAT, O. C,, p. 294 ?,
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quien concede Ia dignidad pastoral a Hammurabi. Según Ia menta-
lidad sumerio-babilónica, Ia dignidad real es:

a) Una concesión o préstamo de Ia divinidad, de modo que el
rey es lugarteniente y vicario del numen respectivo. El soberano es
incluso hijo de los dioses, un eco de cuya doctrina se percibe en
Hornero 7 l t. A Ia dignidad real se llega por una vocación o llama-
miento divino; por eso los monarcas se dicen los «llamados», «es-
cogidos», «cuyo nombre pronuncian los dioses» S0.

b) Oficio o dignidad de supremo pastor.
Reproducimos un testimonio más reciente, de Nebukadnezar II

(Nabucodonosor), rey de Babilonia del 604-562 a C., donde se echa
de ver Ia tradicional sinonimia entre rey y pastor; «Nebukadnezar, el
rey de Babilonia, elpastor fiel, e! favorito de Marduk (dios), el ex-
celso príncipe de los sacerdotes, eI predilecto de Nabu (dios), el
venerable príicipe que tiene puesta su mirada en los caminos de
Marduk...» si. Todavía continúa Ia serie de títulos, pero el de pastor
es el primero que se menciona, después del de rey. También afir-
ma allí el soberano que es hijo del dios Marduk.

Demos una ligera ojeada a Ia himnodia oriental. Los sellos cilin-
dricos y en general Ia plástica se ocupan del ganado, cabras, ovejas,
bueyes. La poesía revela el mismo objeto y, en cierto aspecto, po-
dría llamarse bucólica, si no fuera eminentemente religiosa. La le-
che, Ia mantequilla se consideran como dones de los dioses, junto
con el vino, el aceite, Ia miel y Ia cerveza. En un himno a Nusku
(divinidad subalterna del dios supremo EnIiI) se Ie dice: «Por lar-
gos días tú eres eI buen pastor de En l i l )» s2.

7ÍI Entre otros lugares, Oudea Io af irma en el himno de Ia dedicación, antes
c i t ado .Homero l l amaa los reyes^oTpe^r , ; , « h i j o d e Z e u s » , II, 2, i96,660,eic-
Hesíodo, Theog. 96, ex Aio; ßuou^ec, «los reyes vienen de Zeus».

80 Abundan íos ejemplos, cf. prólogo y epílogo deI Código de Hammura-
bi. Compárense las conocidas locuciones bíblicas, relativas a Ia elección de re-
yes y profetas, por, ej. Is. 45, 1 ss,, ego... qui voco nomen tuum, Deus Israel. La
antiquísima convicción mesopoíámica de! origen divino del poder es un lumi-
noso paralelo profano, que concuerda con el pensamiento hebraico, y encuentra
su expresión afortunada en Ia frase paul ina : Non est poíestas nisi a Deo (Rom.
13, 1), cf. Sap. 6, 1 ss.

81 A. SCHARFP-A M(>ORTUAT, O, C., p, 44?.
82 A. FALKENSTtIN-W. VON SoDFN, 0. C, p. 61.
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E l d i o s s u m e r i o M a r t u * e n f a v o r del rey destruye a todosIos
enemigos, que no se someten; al buen pastor, a quien él escoge en
su corazón, trae Martu, h i jo de An, su auxi l io» x;.

La diosa Inanna se precia de ser señora del cielo y de Ia tierra.
Su padre —añade— Ie ha otorgado los atributos reales: El cielo co-
mo corona de su cabeza; Ia tierra como sandalia de sus pies; el
b r i l l a n t e m u n / 0 ( c a p a m a g n a ) d e losdioses; y, porú l t imo, « l e h a
puesto un cetro resplandeciente en Ia mano». Con estas insignias
reales se proclama por tres veces como *ternera» del dios supre-
mo, es decir, como Ia «más hermosa» de todas las divinidades: «Yo
soy laaugus t avaca ; l aaugus t a vaca de Enli l soy yo; su augusta
vaca que a todos precede» M. Nótese que el atuendo real y divino
se completa con el cetro, como clímex de Ia regia investidura. Aho-
ra bien, para los orientales y Hornero, el cetro es el báculo pasto-
ricio en que se apoyan pastores y soberanos, y con el que gobier-
nan Ia grey, como consta por innumerables escenas plásticas y
literarias.

En un himno acádico, procedente de Ia biblioteca real de Assur-
banipal de Asiria (669-626 a C), pero compuesto hacia el 1100 a G,
Schamasch, segunda divinidad de Ia trinidad astral babilónica, es
denominado pastor directamente: «A los que tienen el aliento de Ia
vida los apacientas tú, sin excepción; tú eres su pastor» s\

Ot roh imnoacád icode l rey asirio Assurnassirpal I (1047-1029
a C.)i también conservado en Ia biblioteca real de Assurbanipal,
contiene las súplicas del monarca enfermo a Ia tercera divinidad de
Ia trinidad astral asiro-babilónica, lschtar. En el preámbulo oímos
Ia vozdel rey: «Por Ia mirada de tus ojos me determinaste y dispu-
siste mi soberanía S(J. Tu me trajiste de las montañas y me llamaste

^ Himno a Martu, ibid. p. 63.
84 Ibid., p, 07$. Semejantemente Hornero se complace en mostrar a Ia

«augusta Hera de ojos de v a c a > > , f i o u m c z O T v ^ u l ! p ^ f / / . l , 551 ;e tc . ) , lo mismo
que a otras muje re s (7/. 3, 144, etc.), para explicar así su belleza extraordinaria.
Inanna significa «señora del c ielo», y es Ia diosa sumeria equiva lente a Ia lschtar
babilónica y a Ia Afrodi ía -Venus clásica.

85 A. FALKENSTKIN-W. VON SODI:N, 0. C., p. 241 y 381s.
80 Assurnassirpal declara que llegó a Ia d i g n i d a d r ea l — prec isamente con-

cebida como oficio de pastor— por un l l amamien to gracioso de Ia diosa, sin mé-
ritos propios. Esta benevolencia divina está expresada en Ia mirada, como símbo-
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al oficio pastoral sobre los hombres; tú me confirmaste un cetro
recto, para que las viviendas tuviesen duración» ST.

Consideremos un himno del rey de Babilonia, Sam;uiluna
(1685-1648 a. C), a Ia diosa Nana ss. Aunque el pasaje que nos in-
teresa está mutilado, ofrece las siguientes palabras: «Un cetro de
vida al pastor (Samsuiluna), años de derecho y de perseverancia, un
trono sólidamente fundado» s;t.

3. En griego -oqu^v lleva Ia idea de protección, ya por su mis-
ma etimología, como puede apreciarse en el sanscritopa>'i/-# (guar-

Io de gracia y favor, según ideas ant iquís imas que hallamos en los pueblos me-
sopotámicos, en Israel, en ürecia y en Roma. De ahí los giros frecuentes en el
lenguaje sacral: aspice, réspice, taere, ociilos ad nos converte, etc. Una oración
de Nabupolassar de Babilonia (625-605 a. C.) comienza así: «MÍ Señor Marduk,
mira mis acciones lleno de alegría... establece f i rmemente el fundamento de mi
trono para el más lejano fu turo» (A. FalkensteÍn-W. von Soden, o. c., p. 283,
num.26), Otra de Nebukadnezar al dios solar Schamasch: «...Un cetro derecho,
un buen oficio pastoral y una vara recta del mando... sean concedidas a mi rei-
nado por todos los t iempos». En este contexto suplica repetidas veces que Ie
otorgue un trono f i rme y estable (Ibid., p. 285, núm. 28).

87 A. FALKENSTPiN-W, VON SODEN, O. C., p. 266 y 386.

™ Ib id . ,p .239y381 .
h l Tanto aquí, como en el h imno del rey Assurnassirpal I y en las oraciones

de Nabupolassar y Nebukadnezar , aparece Ia idea de una edificación sólida, pre-
cisamente unida a Ia idea del derecho y Ia justicia. En el antes citado himno de
Ia dedicación de! pr íncipe Gudea de Lagasch, se habla de una «ciudad bien
construida en Ia que habitan !os hombres» (Cilindro A, XIV, A. Falkenstein-W.
von Soden, o. c., p. 151). En el mismo h imno (Cilindro B1 XXIiI, ibid,, p. 182)
aparece un «trono f i rmemente construido que nadie destruirá», Io que evoca las
conocidasaseverac ionesdelosprofe tasacercadelae tern idad del reino mesíá-
nico —regnum tüum, regnum omnium saeculorum (Ps. 144, 13), e1 regnum eius,
regnum semplternam (Dan. 3, 100), et regni elus non eritflnis (Lc. Î, 33), etc. Si-
mi Ia rmente en el prólogo del Código de Hammurabi , el dios Marduk establece
un reino eterno, con sólidos fundamentos que radican en el cielo y en Ia tierra,
En seguida se refiere cómo Marduk y los demás grandes dioses eligieron a Ham-
murabi para establecer Ia justicia en Babilonia. Por Io visto, entre los orientalts
Io mismo que en Israel, Ia idea del reino sól idamente ins t i tu ido va unida a Ia de
Ia just ic ia . Por otra parte, Ia solidez alude igualmente a Ia duración eterna del
trono, si bien una tal eternidad uecesariamente ha de basarse en Ia justicia. Cf.
A. S c h a r f f — A, Moortgat, o. c., p. 294 y Ios testimonies de Ia nota £6.

A Ia vista de esta fraseología mesopotàmica creemos que, cuando Hornero
designa a ciertas ciudades como «bien const ru idas» (eo-/TiTo;, II. 2, 59?; euxTt|tevoct
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dián, protector); -J)ju*, cubierta; -wO, rebaño ;Hl. Ya en Homero se
comparan los gobernantes a los pastores. Para él -otjtr,v, además de
pastor, tiene el sentido traslaticio de rey, principe, caudillo. Suya es
Ia frecuente expresión ^oL|i^v XaAv, «pastor de hombres> '", con que
designa pr incipalmente a Agamenón rey de Micenasygeneral ís imo
del ejército griego, pero también a otros j e f e s y caudillos : '~ . Ei uso
exclusivo de solas dos formas: 7iot¡iávt Xao>v :i;i y ™oc¡iáva Xuo>v !", no
impuesto por Ia métrica, hace pensar que nos encontramos ante gi-
ros estereotipades de Ia épica prehomérica, tanto más que su coloca-
ción siempre f inal de verso, a Ia vez que acrecentaba su resonancia
e n l a c a d e n c i a , f a c i l i t a b a l a i m p r e s i o n en Ia memoria de losant i -
guos rapsodasyde laud i to r io^ .En este casolaa legor ía rey-pas-
tor podría suponerse muy anterior a lcs poemas homéricos.

Un solo ejemplo, tomado de una esceria de Ia l i íada. Se refiere
a Agamenón: -eífrovTo Tc ^o:juvt Xaõjv/a/^zToO/oi ßaat/^ec, «obedecie-
ron al pastor de hombres losreyes portadores de cetros» L l ( i . Estos
cetros eran bastones altos, en que se apoyaban los principe>. Se ha-
cían de ramas de árbol, más o menos adornadas, generalmente, El

IL 1, 501; 21, 77, etc.), no menos que en los vaticinios de Ios profetas de Israel, o
cuando Cristo levanta su Iglesia sobre el fundamento de una roca inccnmovibIe
(Mt. 16, Ib), o Ia Jerusalén ce!estial se cimenta en bases inconcusas y simétricas
(Apoc. 21, 9is.) Ia construcción material , Ia arquitectura ordenada y ar~nónica es
el símbolo He !aacertada consti tución ética, tanto de Ia ~óÀcç griega como de Ia
¿xxXipíu cristiana, y de Ia fel icidad indefect ib le —caelestis urbs Ierusalem beata
pacis visio— de Ia gran Urbe del Apocalipsis.

90 Cf. E. BoiSAcg: Dictionnaire étymologique de Ia languegrecque, íkidel-
berg /Par í s , 19383s.v.

91 P o d r i a t r a d u c i r s e t a m b i e n p o r < p a s t o r de pueblos», y, t ratándose d e î a
guerra, «pastor de soldados o guerreros», puesto que, en este contexto Xao<; es el
ejército.

92 De Agamenón: 11. 2,85,243; U, Î87; Od.4,24, 528,e tc .DeI lapi taDrian-
te, IL 1, 263; Alreo, II. 2, 105; B i a n c r , Ii. I i , M2; Diomedts , 11 11, 370; Macaón,
IL 11, 598,650; E iu íp i lo , IL 11, 842;Laertes ,Oi/ .24,3o7;Mentor ,Orf .24,455, etc.

3:! Así en IL 2, a5, ¡05; 11, 370; Od. 18, 70; 24, 36?, etc.
91 Cf. IL 1, 263; 2, 24?; 11, 92, 187, 598, 650, 842, etc.
^ El hecho de que se ha!len repet idos varios de los versos, en que recurre

este giro, aumenta Ia probabi l idad de que dichos hexámetros hayan sico recogi-
dos por Homero de poemas preexis tentes , por ej. Od. 4, 24 ( r f . Od. 4, 679) igual
a Od. 4, 528; Od. 18, 70 igual a Od. 24, 3i)7.

90 //.2,85s,
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de Aquiles estaba atravesado por clavos de oro 1)7, xPÜO£1-otí V^i0t

-E-ao|LEvov. El cetro es una evolución del báculo pastoral, como se
ve en Ia p!astica sumerio-babilónica, y de por sí encierra ya Ia me-
táfora del rey-pastor, es decir, Ia afirmación de que el monarca es
pastor de su pueblo.

El uso figurado de pastor se vislumbra todavía en otros voca-
blos de Hornero, relativos al pastoreo. Nos contentaremos con un
solo pasaje. La princesa Nausicaa advierte a Ulises que es Zeus
olímpico el que —como el pastor a su rebaño— distribuye lcs bie-
nea a los hombres ;|S:

Zsòç S' tt'i*r,i ve|Ui öAßov òÀúa~ioc ùvfrpwxotOLv.

El simbolismo pastoril sigue viviendo en Ia poesía griega. En
un fere:racio, que cierra Ia primera oda de Anacreonte, se dice de
Artemisqueel lagobierna (lit. «apacientas») a los ciudadanos de
Magnesia í>!): -ot|iaivetc 7ioXt^iac. El término ̂ o^v denota dueño, se-
ñorlw

t ye/^yexpresiones análogas101. Esquilo acuñóel vocablo
TCOi[UXV(Op1 «pastor de hombres», formado sobre el arquetipo homé-
rico -oíjLfjv Xawv, refiriéndose al j e fe del ejército 102. Todavía se
atrevió a forjar un término más fuerte, presentando al gobernante
ideal de los griegos como un «buen pastor, conocedor de su reba-
no*,fqaOo;7:po3aTOYvo^tov, que instintivamente evoca al precitado
zoqtr;v Xu(ov de Homero no menos que al ó -ot|t^v ó x«Xó; del Evan-
gelio 10i. El mismo dramaturgo griego ha trazado asimismo los
rasgos funestos del mal pastor, designando con ese nombre a Ia
vorágine --ot|uvo; xaxoO arpóSio— que guía a las naves argivas ha-
cia Ia borrasca destructora, por castigo de los crímenes perpetrados

07 /M,245s.
n Od. 6, 188. El verbo v e j L o > signifíca regir, gobernar en Píndaro O. 10, 13;

13, 27; Sofoclee, O. T., 237; reinar, Píndaro, P. 3, 70, etc.
fl!> Eurípides, fr. 744 emplea ^otftaivm en el sentido de gufar o gobernar aÍ

ejército, OTpaxóv.
»0° Píndaro, O. 10,88.
1^1 Esquilo,Stfpp/.7i>7;Sofocles4/'.360; Eurípides, Ph. Í14Ü, que Io usa

también del guía o recíor de los carros (Suppl. 074), y del capitán de las naves,
vu(f>v -oqiev2c, Suppl. 767.

1(t- Esquilo, Pers. 241, en el v. 74 ^oiiu/vóptov.
10:1 Esquilo, Agam. 795; Io. 10,14.
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en Ia campaña troyana I O f . A su vez, con imaginería paralela, la Bi-
blia hace que el torbellino arrastre a los malvados a Ia perdición,
derrocando los tronos asentados sobre Ia impiedad 1 ( t í . En este mis-
mo contexto del mal pastor, incluso Ia muerte —con personifica-
ción atrevida— ofrece sus pastos a los condenados en las sombrías
mazmorras infernales IOi!; Sicut oves in inferno positi sunt; Mors de-
pascet eos.

4. Teniendo en cuenta que Israel fué al principio un pueblo
de pastores —como todos los pueblos antiguos, según dijimos—
es fácil comprender que para los israelitas sea el pastor un trasun
to del rey, del jefe , del profeta, como el zot|tr,v de los griegos y
babilonios. Por eso Ia Biblia esboza cuadros bucólicos a cada pasc.
En efecto, Moisés y Aarón son pastores, esto es, caudillos y jefes
del pueblo 107. Los reyes llis, incluso los extranjeros —Ciro 10< l , Na-
bucodonosor n o — están revestidos de Ia dignidad pastoral, al igual
quelosprofetas, como representantes del pastor celest ialm .De
David,enquienplenamente se cumple Ia imagen del r eypas to r
(por haber empuñado el báculo pastoricio antes que el cetro real)
se lee: Tu pasees populam meum Israel, et Iu eris dux super Israellí2.

Los dioses mesopotámicos eran llamados pastores de su pueblo.
También el Dios verdadero es pastor de Israel, y se preocupa de
sus ovejas. He aquíun idilio que puede competir, por su dulzura
de égloga, con los corifeos de Ia poesía bucólica, Teócrito y Vir-
gilio l i !:

101 Esquiio, Agam. 657.
105 Sap. 5, 24, donde parece entreverse Ia imagen deJ pastor,
106 Ps. 48, 15. Según Ia nueva versión: Slcut oves in inferno ponuntur; Mors

pascit eos.
107 /s.63, 11.
108 /s. 56, 11; Ier. 10, 21; 22, 22; 25, 34ss; Zach. 10, 3; 11, 3ss., etc.
loy /s.44.28.
110 Ier. 6, 3. Ya vimos que Nabucodonosor se i lama pastor a sí rnismo.
111 Zach. 11.4ss.
112 2 Sam. 5, 2. Todo eí cap. 34 de Ezequiel merece especial atención pcr su

prolongada escenificación de Ia vida y oficio pastoiil , no menos que el cap. 11 de
Zacarías, lleno de lúgubres amenazas.

113 Ps. 22, 1-5, de David. Reproducimcs Ia traducción de Bover-Cantera
(B. A. C)- En Gen. 49, 24 Yahve es pastor y roca; cf. Ps. 79, 2; /s. 49, 9s., etc.
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*Mi pastor es Yahveh,-nada me faìtaia.
En las verdes praderas^EI me hace sestean
Condúceme a las aguas—do puedo hallar solaz,
y mi alma reconforta.—Por sendas de verdad
Condúceme en su nombre.—No habré de temer mal,
aunque por tenebrosos—valles sea mi andar.
Porque estarás conmigo—y me consolarán
tu vara y el baston-(con que sueles guiar)».

Es muy natural que también el Mesías sea visto por los profetas
como el buen pastor, que salvará a su pueblo m. En el lugar del
profeta Isaías, citado al principio de este trabajo m, cuando Yahve
prescribe el allanamiento simbólico de los caminos como prepara-
ción a Ia aparición del Salvador, añade, adelantando un diseño de
su fisonomíi, coninnegable tonada bucólica:

Sicut pastor gregem suum pascet,
in brachio suo congregabit agnos,
et in sinu suo levabit;
foetas ipse portabit.

Los dos últimos versos del gran poeta de Israel son un magníf i
co paralelo del hanc etiam vixt Tityre, duco virgiliano 11T, y pre!u-
dian Ia parábola de Ia oveja perdida, queel divino Pastor carga go-
zoso (xatpu)v) sobre sus hombros —tema predilecto del arte arcaico
cristiano—, y que llega hasta derramar su sangre por Ia misma 1IS,
superando así a cuanto soñaron de arnor pastoril tanto el poeta de
Mantua como el legislador de Babilonia 11<(.

111 Ezech. 34, 12, 23; 37, 24; Mlch. 5, 4 [3]; Zach. 11, 7, etc.
115 /s.40,3ss.
"* /s.40,11.
117 Ec / . l , 13 .
118 / o . lO , l l , 15 .
119 Mt. 18, 12-14; más emotivo el relato en Lc. 15, 4-7. Respecto a Ia expre-

sión «llevar en los b r a z o s > , c o m o s i g n o d e c u i d a d o y c a r i n o p a t e r n a l , a d e m a s
de /s. 40,11 (cf. 49, 22; 66, 12) tenemos un paralelo en el epílogo del Código de
Hammurabi, donde el rey, después de l lamarse buen pastor, agrega: «En mi re-
gazo he tomado a los hombres del país de Sumeria y Acadia», Cf. A. Scharff-
A. Moortgat, o. c., p. 295.
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Consecuente con las predicciones mesiánicas proclamará Cristo,
en una extensa dramatización bucólica 12°: «Yo soy el buen pastor>
'- ' ,¿yo') s t | uozo i* i7 jvoxa) ,o ; .Y ,despue5 de añadiralgunos matices
idíl icos—ytrágiccs — de su oficio pastoral, repetirá con énfasis
creciente *--, para oponerse a los falsos pastore& de todos los tiem-
pos, el tema maravilloso de su himno tr iunfal : ¿ytú si|u o Tcoqt^v ó
xttXóc, que, dados los precedentes sumerios, helénicos y bíblicos,
entraña Ia afirmación categórica de su divina realeza.

El príncipe de los apóstoles ve con satisfacción que los fieles,
antes ovejas errantes, han vuelto su mirada —como puede com-
probarse en Ia antigua plástica latina— al du!ce «pastor y obispo
de nuestras almas» 1^, y exhorta a los pastores subalternos a que
apaciéntenla grey, a ellos confiada, con el fin de que, en Ia parusía
deísupremo pastor, reciban de sus manos Ia corona inrnarccsible
de Ia gloria !-'. El apóstol de las gentes, en el epílogo de su carta
a los Hebreos, descórreles el velo para que contemplen a]esucristo,
constituido por su sangre Pastor excelso de las ovejas en Ia gloria
celestial 12 í; Pastorem mognum ovium in sanguine...

En las literaturas mesopotánicas, griega y hebrea se da el hon-
roso título de pastor —casi con estilo protccolario— a los reyes y
a Dios. Pero en esos mismos pueblos se extiende también Ia de-
nominación a los que, en grado importante, participan de un poder
destacado en beneficio del pueblo. De ahí que en el Nuevo Testa-

120 La alegoría del buen pastor está muy desarrollada en Io. 10, 1-28. En
Ezech. 34, 11-23 descubrimos pinceladas de Ia misma.

w Io. 10, 11.
122 fo. 10, 14. EI énfasis se acentúa: a) por Ia expresión del pronombre per-

sonal; b) por Ja colocación relevante del mismo; c) por Ia repetición del artícu-
lo; d) por Ia repetición de Ia frase entera (v. 11 y 14).

128 / Petr. 2, 25.
124 1 Petr. 5, 2-5: PascitequitnvobisestgregemDeL..etcumappartierit

princeps pastorum, perdpietis immarcescibilem gloriae coronam. En «inmarce-
sible» hay una antítesis con las coronas de f o l l a j e , otorgadas a los vencedores en
competiciones atléticas, Cf. / Cor, 9,21X

125 Hebr. 13, 20. También en Act. 20, 28 reconoce el Apóstol en Ia sangre
derramada el t í tu lo de propiedad que t iene Cristo para con su iglesia. En estos
lugares se nota que Ia idea de dignidad real es inherente al oficio pastoraf , se-
gún Ia mentalidad de los pueblos orientales.
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mento se conceda Ia dignidad pastoral a los jefes de Ia comunidad
cristiana l2 í l, Ia cual es a su vez, Ia grey de Cristo u>7.

Cristo concede suma importancia a Ia entronización del primer
Papa. La escena se verifica en las acariciadas riberas del mar de
Tiberíades, irisadas por Ia luz matinal de un día de pascua. Va a te-
ner cumplimiento Ia promesa del primado, hecha a Pedro en oca-
sión memorable 12S. Para reparar Ia triple negación del Apóstol, se
entabla un diálogo emocionante —amebeo de Ia Iglesia Católica—
con tres preguntas y tres respuestas, seguidas de tres encargcs.
Nunca el número tres —el más sagrado de los números, el genera-
dor de belleza y arte— se vió tan sublimado en su trayectoria de
civilización y de siglos: Simón, hfjo de /uan ¿me amas («y«*«;) más
que éstos? Dicele: -Si1 Señor, tú sabes que te quiero (c:/ao). Dicele:
—Apacienta (ßooxe) mis corderos. Dicele por segunda vez: -S/-
mónt hijo de Juan, ¿me amas («y«"«;)? Dicele: —S/, Señor, tú sabes
que te quiero (ctXw). Dicele: Pastorea (*oi|iaive) mis ovejas. Dicele
tercera vez: —Simon,hijo de Juan, ¿me quieres (cpdeuc)? Entristeció-
se Pedro, porque Ie dijo tercera vez: *¿Me quieres?», y Ie dijo: —Se-
ñor, tú Io sabes toio; tú conoces que te quiero (<ptX<7>). DiceleJesüs:
Apacienta (ßooxe) mis ovejas* 12!I. Con este diálogo inmortal, que

la(í lo. 21, 15; Act. 20, 28; Eph. 4, 11; IPetr. 5, 2.
1¿7 Lc. 12, 32; Io. 10, 16; Act. 20, 28s.; / Petr. 5, 2.
128 Mt. 16; 13ss.
129 Io. 2Î, 15-17. El evangelista está todavía impresionado y lleno de emo-

ción, cuando, después de íantos años, describe Ia sublime escena del supremo
pontificado,como se colige de muchos pormenores. Además de desorrollarla en
estilo directo, el empleo del presente (Xéyet, dicit, ocho veces, frente al doble
etoev accesorio del v. 17) Ie comunica eepecial viveza y colorido. Notemos el for-
cejeo entre aytmio>, en labios de Cristo, y el ?tXéo> del apóstol. El primero deno-
ta un amor elevado y digno, que se basa en razones superiores, más que en el
afecto e inclinación sensible. En cambio, cpf/iio es el verbo deí amor afec tuosoy
cariñoso, por Io que también significa besar, pero sin contaminarse con Ia sen-
sualidad de ¿páoj y Ipa|i<r., ambos desterrados del Nuevo Testamento. Su senti-
do se percibe en Ia ayázTj o caridad cristiana, en Ia y.Ua. o amistad social y en
el epüjc o amorpaslonal (también ausente del N. Test.). El Maestro pregunta las
dos primeras veces con ayctxátü, pero Pedro Ie contesta con cpuém, que tan bien
retrata su ánimo fogoso y su amor ardi tníe hacia el Maestro. Entonces Jesús—
siempre condescendiente, siempre respetuoso con sus criaturas, cf, Sap. 12,
1 8 - c e d e a n t e l a i n s i s t e n c i a p o r f i a d a d e l d i s c i p u l o y recogesi i expresión para
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escucharon asombrados los apóstoles y Pedro, llega a su culmina-
ción Ia metáfora «rey-pastor», y a su perpetuación en Ia Historia. Se
trata de Ia trasmisión de poderes divinos a un hombre mortal. Pe-
droysussucesorssejerceránel Primado ecuménico, por delega-
ción de Cristo. El Supremo Pastor de los cielos 1 Í O se ha designa-
do un Vicario o lugarteniente, que es pastor universal en Ia tierra.
Es «Pastor universal>,esto es —según Ia imagen milenaria de Su-
nuria, Israel y Babilonia— «Rey> y soberano del orbe.

El «Buen Pastor> es uno de los temas iconográficos más fecun-
dos del cristianismo primitivo. Desde luego es el más antiguo, y
esto es ya muy significativo. En efecto, el motivo se encuentra en
el hipogeo de Lucina, de fines del siglo i d. C. En ocasiones lleva
a Ia oveja perdida en sus hombros, mientras otras Ie miran, siempre
en medio de un paisaje bucólico, formado por árboles diversos y
señaladamente por palmeras. Otras veces se apoya sobre su caya-
do, y aun toca Ia flauta pastoril. En estas narraciones plásticas Ia ar-
boledasimboliza al paraíso celeste, a donde el Buen Pastorcondu-
ce a sus ovejas. De ahí que aparezca frecuentemente en los relieves

formular Ia tercera pregunta. La Vulgata traduce bien esta diferencia de matices
con diligere y amare.

En el tr iple mandato pastoral tenemos Ia disposición simétrica ABA: f;ooxe,
r.ú\iaiv£.,$rjQxt:.~apactenfa,pastorea, apacienta. En cambio aparece Ia forma
ABB en eI objeto del mandato, unida a Ia gradación: corderos (apvíu) Ia primera
vez; ovejas (irpoßaTa o rcpop<ma) Ia segunda y tercera. Todas las palabras, que va-
mos considerando, son homéricas, excepto upvíov (desde Lisias, siglo v a. C.) y
^poßaTtov (desde Aristófanes, siglo v-iv a. C.). Estos dos d iminut ivos no tenían
ya fuerza de tales en los tiempos dei Nuevo Testamento, de modo que s igni f i -
can ognus, ovis (Vulgata), cordero y oveja, s implemente (Cf. W BAJER: Woer-
terbuch zum Neuen Testament, Berlín, 1952*, s. v.), a no ser que se les quiera
considerar como diminut ivos afectivos, a Ia manera del f r ecuen te capellae v i rg i -
liano. Por Io mismo importa poco para el sentido Ia lección ^póSwT« (más proba-
ble) o zoo3(/T'.u de los dist intos códices. La exquisi ta d i ferencia de matices —tan
bien cuidada por el hagiógrafo— está per fec tamente r e f l e j a d a en Ia versión de
Bover-Cantera, super io r a Ia Vulgata en este aspecto. Eu cambio en Li de Nácar-
Colunga no se aprecia n inguna distinción entre Aey^ y e ínev, S6axw y zo'.¡uíívu>;

àya~auì y cptXéío.
'30 /Mr.13,20.
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sepulcrales 131 —Cristo conductor de las almas después de su muer-
te 132—como en el sarcófago núm. 66 del Museo de Letrán (s. iv),
que,porotrapar te , hacenpensar en los relieves mesopo!amiccs
del rey-pastor Tammuz, por sus muchos puntos de contacto.

La comunidad cristiana nos ofrece, por Io tanto, desde sus mis-
mos albores, Ia conjunción plástica del amoroso oficio pastoral con
Ia sublime dignidad regia de Cristo. Es Ia profesión de fe de Ia na-
ciente Iglesia en Io que son sólo dos aspectos de una misma cosa:
Cristo, Rey-Pastor.

III

En resumen, diremos que Ia vida fué comparada al camino y
susideasafiaes,desde los tiempos más remotos. Los testimonies
más antiguos de las imágenes del camino y del pastor alcanzan al
tercer milenio antes de Cristo, como consta por Ia epigrafía sume-
ria. Pero los himnos sumerio-babilonicos,en quetâmbién las halle-
mos, son mucho más antiguos, pudiendo remontarse al cuarto y
quinto milenio, por Io menos, aun cuando, después de haberse tras-

131 EI Epitafio de Abercio, alrededor del año !80 d. C., conf i rma este sim-
bolismo sepulcral del Buen Pastor. Allí se dice:

«Me llamo Abercio, / discípulo del pastor casto,
que apacienta sus rebaños de ovejas / en montes y campos,
que tiene ojos grandes / que todo Io ven».

Una bella paráfrasis del Buen Pastor se debe al estro de Prudencio, Cath. 8,
33-52, con Ia mención de Ia palma, Io mismo que en Ias representaciones de
Tammuz, semidiós que personificaba !a creencia en Ia resurrección entre los sú-
menos. En Ia secuencia Lauda Sion, siguiendo este mismo contexto, alapostro-
far a Cristo, como Buen Pastor, se alude inmediatamente a su caudi l la je hecia
el paraíso:

Bone Pastor, panis vere,
Iesu, nostrí miserere:
Ta nos pasce, nos tuere,
Ta nos bonafoc videre
In terra viventium.

Las mismas ideas persisten aun en Ia estrofa final.
132 Prudencio. Cath. 10, 115 llama a Cristo optime ductor, precisamente re-

firiéndose a su oficio de conducir las alrnas al paraíso, después de Ia muerte.
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mitido verbalmente de generación engeneración, sólo comenzaron
a escribirse a fines del tercer milenario.

Ambas imágenes son orientales y mediterráneas, puesto que
afloran en Ia región mesopotàmica y entre hebreos, egipcios y grie-
gos, como se deduce de Ios pocos comprobantes, que hemos men-
cionado, entre otros muchos. Se propagaron por las rutas comer
ciaIes de Ia antigüedad, terrestres y marít imas, a Ia vez verdaderos
vehículos de ideas, que engarzaban a Oriente y Occidente. No en
vano observaba Platón, que los griegos «se habían asentado en
torno aI Mediterráneo como ranas alrededor de una charca> î;1:î,
cual si intuyera Ia comunidad comercial y cultural de los pueblos
que se asoman a las riberas del mar más bello ycivil izador del pla-
neta.

En cuanto a Ia imagen del «rey pastor», pasa también —a tra-
vés de sumerios, asirios y babiionios— a Orecia y Roma, como
preciosa herencia mi!enaria; pasa al pueblo hebreo, y —por ambas
vías (profana y hebrea)— llega hasta el Nuevo Testamento, y se
perpetúa en el templo más grande y más artístico del gIobo. AlI i
un Pastor ecuménico —siempre vestido de apacibles colores blan-
cos— ve rodeada su cátedra infalible y su excelso báculo pastoral
por aquella grandiosaconsigna, esculpida en sus muros con carac-
teres helénicos, cual «mot to» de Ia Iglesia Católica, y que un día
resonara de labios divinosante el verdadero «Pastor de pueblos»
(-o'jtsv</ /.uMv): BÓ3XE 7« rpópatú ¡wjf Pasceoves meas...

FR. lsiDORo RODRIQUEZ. O. F. M.

133 Phaid. 109b.
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